PALABRA DISCIPULAR AÑO V SEMANA 229  Hechos 8, 4-25. En el estudio pasado la vida y martirio de Esteban debía ser para la iglesia de la década de los 50 una vida rectora ante las propias pruebas que ellos estaban pasando, y no debe ser menor para nosotros, cristianos del siglo veintiún ante nuestras propias pruebas, si bien muy distintas a las de nuestros hermanos del siglo primero pero no menos fuertes pues tienen sus propios tintes. No tenemos que anhelar las persecuciones pasadas para probar la autenticidad de nuestra fe como hacen algunos de nuestros predicadores que anhelan para sus hermanos mil dolores para ver si resisten y si son realmente cristianos, lo cual, lo más seguro es que esos predicadores serían los primeros en salir escapando de la fe para salvar sus pellejos. No se trata de arengar del púlpito al rebaño de Dios con desafíos que en la mayor parte del mundo para los cristianos ya no tienen que ver con los que pasaron nuestros hermanos en los primeros tres siglos del nacimiento de la fe, y luego en el resto de la historia en ciertas épocas igual y hasta ahora en forma aislada en algunas partes del mundo. No necesitamos ser encarcelados por la fe para probarnos, pues nuestro mundo igual tiene otros desafíos y quizás peores para los cristianos como es la mundanalidad, la liviandad espiritual, el materialismo como meta de vidas, una moral relajada y laxa, la postmoderna religiosidad, que como antes los dolores de las persecuciones podían hacer a muchos volver atrás, las nuestras, que sin quitarnos un cabello sin embargo son tan poderosas esas fuerzas que efectivamente muchos han vuelto atrás. No tiene que ser nuestra prédica a destiempo, ni menos una prédica masoquista y torturadora, basta con las batallas que tenemos conque hoy lidiar como para que se nos agreguen otras como las que sufrieron nuestros hermanos de antaño, aunque puede que en algún momento tengamos que sufrirlas, pero nunca desearlas ni para nosotros ni para nadie, pues el evangelio que predicamos es para paz, y como nuestro hermano Pablo dice, en lo posible, en cuanto dependa de nosotros estemos en paz con todos los hombres. Igualmente no somos llamados a estar en contra de las personas, y cuando tal sucede, es en razón de que por ser fiel a Dios por sobre todos, nos constituimos enemigos, no es que tenemos que buscarnos enemigos, sino solo ser muy amigo de Dios y eso puede traernos graves problemas con nuestro entorno, que sin desearlo, que por ser lo mejor posible, por no ajustarnos al pecado e injusticias de este mundo sufrimos, entonces no podemos sino aceptarlo, pero esto no es la voluntad de Dios, pero Dios puede usar, indudablemente, hasta nuestras lágrimas a favor de nuestro propio carácter y fruto cristiano. Pero que de aquí andemos proclamando cárceles, torturas, muerte por causa de la fe,  no pertenece al evangelio ni a la predicación auténtica, e incluso esos profetas de mal agüero, contradictoriamente, no tienen ni señales de pasar por dolor alguno, normalmente se enriquecen de la ingenuidad de sus oyentes, están tan rollizos como el becerro gordo, no sufren penalidades algunas y  llenan sus labios con profecías de sufrimiento y dolor para los demás, mientras que ellos se pasean y contornean por el mundo entero. Esteban o Stéfanous (“el de la corona del premio”) no buscó su muerte, sino ser fiel a su Dios, ningún cristiano está llamado a ser mártir, el serlo no tiene que ser por imprudencia, ni por una osadía exagerada, ni por una fanática fidelidad a Dios, sino porque las circunstancias fueron superiores a sus cuidados. El mismo Pablo pudo ser asesinado por estos mismos odiosos judíos dos décadas antes de su real muerte, en un martirio igual que no pudo evitar, pero antes lo evitó muchas veces, como dice el dicho que se le puede aplicar muy bien, es mejor un soldado vivo que ha arrancado y no ser un héroe muerto. Y muchas veces Pablo se escapó de sus feroces perseguidores y de ello nadie diría que era un cobarde, además que el evangelio al que somos llamados es para vivir en paz, para vivir en dicha, bienaventuranza, para estar en armonía, en todo lo posible, hasta donde no dejemos nunca de ser fieles a Dios y ser testimonios para las personas, pero si estos últimos nos traerán problemas, no podemos por ello dejar de hacerlo por amor a Dios y a las mismas personas, pues por sobre todo necesitamos vivir fieles nuestra fe en Dios, independiente de las consecuencias. Hoy hay un cristianismo que se mueve entre el fanatismo del sufrimiento indebido y la superficialidad de un cristianismo que no está dispuesto a nada.
1.Uno de los Perseguidos, Felipe, no Pierde Tiempo (8, 4-8) E igual todos los cristianos esparcidos (del gr. diáspora) y perseguidos por la furia judía quienes querían depurar la fe tradicional sin darse cuenta que la contaminaban pues no les permitían poder ver que todas las profecías mesiánicas estaban cumpliéndose en la persona de Jesús y que los cristianos, llamados discípulos, todos, eran los que habían reconocido y aceptado a Jesús como el Mesías, o Cristo, prometido y ahora estos creyentes mientras obligatoriamente iban abandonando Jerusalén aprovechaban bien el tiempo, esparciendo la semilla, la palabra de la Buena Nueva. Ellos eran esparcidos por sus enemigos y ellos a su vez esparcían la fe salvadora, los unos por el odio y la ceguera, los segundos por el amor y la verdad, los judíos por el fanatismo mortal, los cristianos por la alegría de vida, los judíos para matarlos, los discípulos para vivificarlos. ¿Qué esparcir?, hay que tomar la decisión, los judíos tomaron una decisión que les cerró el Reino, los que creyeron una que  le abrió el reino. Al final nadie puede permanecer neutral ante Jesús. O nos constituimos sus enemigos o somos sus amigos, como dice Juan 15. Y para ser enemigo no basta solo ser un aborrecedor de Jesús o sus seguidores, igual la apatía, la  indiferencia, la “neutralidad”, si bien no contienen pasiones de ataque pero la falta de decisión  de reconocer a Jesús como el Mesías salvador es ya un rechazo. No solo se le reniega con violencia, igual con pasividad e indecisión, igual con andar en otro camino, o tener otro dios. La religiosidad postmoderna y otras mezclas no tiene ningún interés en atacar la fe cristiana ni a los cristianos, pero con sus doctrinas de que todos somos dioses, o ángeles, o seres divinos, es una forma de estar en contra de Cristo. La filosofía de la masonería igualmente no tiene un interés de estar en contra de la fe cristiana, incluso hay cristianos que erradamente se han incorporado a ella, pero por sus postulados de que todas las religiones son iguales, todos los Mesías y salvadores sirven, que el único salvador definitivo de la  humanidad es la razón humana es una forma de rechazar la revelación de Dios en su Hijo y que éste es el único Camino. Y así tenemos en nuestro siglo infinidades de expresiones filosóficas y religiosas muy librepensadoras y muy fraternales, lo cual no necesariamente significan que no sean buenas organizaciones pero insuficientes para lo que es realmente Jesús, el cual no tienen relatividad alguna sino que se el Absoluto, pues sin Él no hay Vida ni Salud eterna. Grande es el dolor de ser esparcido indudablemente, Lucas no refleja esa arista de lo que significa para familias enteras ser perseguidos y tener que huir de una ciudad para ir en un peregrinaje obligatorio, y que en cualquier momento te alcanzan las bandas armadas de los perseguidores, como fue la del terrible y furibundo Saulo. Uno de ellos, a pesar del peligro y de las órdenes que pendían sobre ellos, no se dejó amedrentar e igual en el camino, como muchos más, en la ciudad donde llegó les predicaba el evangelio y con una excelente respuesta  de parte de sus oyentes, por la palabra anunciada, por los prodigios y milagros que la acompañaban, de tal manera que toda la ciudad se alegraba de la prédica de este ex-colaborador de los apóstoles en el servicio a los necesitados (Cap.  6): La clave del éxito de la prédica de Felipe es que las gentes OÍAN Y VEÍAN los signos realizados, cuestión que no podemos dejar de tener en cuenta en la evangelización en todo tiempo y que en general muchos cristianos no le dan el peso correspondiente. Tenemos que creer que tenemos el mismo Dios, el problema no es Dios sino los cristianos que nos hemos teorizados demasiado a tal punto que ya no creemos en los milagros de Dios. Es verdad que no podemos ni debemos tratar de manipular a las personas con esto, pero sí podemos proclamar una buena noticia de salvación eterna y de acciones de Dios para este tiempo, para el ahora. Dios no solo quiere salvar para el cielo, sino quiere empezar a salvar en la tierra, la buena noticia también es buena noticia para sobrellevar las cargas terrenas y pasajeras. Tenemos que aprender a esperar en los milagros del Señor junto con anunciar el perdón, la eternidad, y todos los dones permanentes de Dios. Y Lucas, en todo el libro de los Hechos va a poner esta santa dupla: palabra y milagros. Como alguien escribió: “es tiempo de seguir creyendo en los hombres no por sus palabras sino por sus hechos” y cuánto esto es aplicable a los cristianos.
2. Querer Manipular al Espíritu Santo (8, 9-19) es de alguna manera una forma de hechicería y de alguna manera podemos concluir que hay mucha hechicería de este tipo en ciertas iglesias cristianas, y lo peor de todo es que no lo saben a veces ni los “magos”, menos aún las congregaciones. Hay demasiado ignorancia sobre esta situación y el texto de hoy es una oportunidad excepcional de que líderes e iglesias sean sanadas, pues la mayoría, por no decir casi todas, no saben que lo que se hace muchas veces en las iglesias, en muchos de sus cultos, es querer manejar la persona del Espíritu de Dios a favor de sus propios deseos religiosos o seudo místicos, o para atraer fama al nombre personal de líderes que en uso hasta del Espíritu quieren aparecer como más espirituales delante de los demás, o en querer hacer que el Espíritu dé dones a destajo, en especial aquellos más llamativos, como lenguas celestes, milagros portentosos, etc. . La simonía, que viene precisamente de este episodio, de este Simón hechicero de Samaria, es la venta de cargos eclesiales, de bendiciones celestiales, de las gracias divinas, de todo aquello que signifique el uso de la fe y la religiosidad para dominar a las personas con el objetivo de enriquecimiento personal en desmedro de las comunidades y para esto la ignorancia es la base que conduce al engaño masivo. No todos los que creen y se bautizan y luego son los más fervorosos entre los seguidores, lo hacen con motivos limpios como fue el caso de este dirigente religioso en Samaria, en especial cuando estaba perdiendo seriamente influencia y fama en el pueblo a causa de la evangelización comandada por Felipe. Simón era un experto en la manipulación y engaños y lo fue tanto en su tiempo como pagano y ahora como cristiano no cambia sus estratagemas. Podemos encontrar  muy grave lo que hace este Simón pero no podemos soslayar por nuestra parte aquellas cosas que nosotros podemos llegar a hacer sino vigilamos que no podemos manejar a nuestro antojo a Dios, ni sus dádivas, ni su voluntad, en especial ofreciendo dones, bendiciones, sin antes junto predicar todo el consejo de Dios. Ni siquiera la imposición de manos de parte de los apóstoles para que los nuevos creyentes recibieran el Espíritu Santo de esa manera en las primeras etapas de la naciente iglesia llega a ser una norma universal y permanente en la iglesia como podemos apreciar en este mismo libro, y que esta práctica fue muy limitada, y  encontramos muchos casos de conversiones donde no hay tal imposición de manos, como va a ser el mismo texto del capítulo diez, de la conversión del romano Cornelio y todos sus acompañantes. La predicación hacia los samaritanos y el resto del mundo va a enfrentar  situaciones nuevas e inéditas, como fue el caso de la “conversión” y unión a la iglesia de Samaria de este hechicero que al final no se convierte realmente y en la historia de la iglesia aparece como uno de los fundadores de las primeras sectas cristianas en que se mezclan la fe junto a elemento religiosos paganos, doctrinas heréticas que pululan fuertemente a fines del siglo I y durante los siglos siguientes. Aparte que su ofrecimiento de dinero por obtener el imponer las manos y repartir el Espíritu Santo, pasa a ser una de las prácticas flagelo que la iglesia iba a sufrir durante toda su historia en la venta de los cargos eclesiásticos, desde el mismo papado hacia abajo, donde el mejor postor era el que lograba mayor posición en las jerarquías locales, regionales y de las mismas cúpulas, cuestión que no está del todo erradicada incluso en nuestros tiempos, en especial en aquellas iglesias de tipo piramidal siendo la católica romana la principal pero que comunidades menores no dejan de tener sus luchas intestinas en pro de tener el mando en ellas. En nuestra propia nación, Chile, no han faltado los escándalos en las grandes iglesias pentecostales a la muerte de su obispo, como las luchas de los que ambicionan el poder resulta escandalosa por decir lo menos. Por otro lado tenemos predicadores que creen tener la última verdad revelada no tomando en cuenta la revelación de la Palabra y hablan profecías en nombre de Dios, el cual jamás les ha dicho algo. Profetas que recorren el mundo anunciando sus falsedades, los cuales son solo especialistas en catástrofes para las naciones, que en vez de anunciar el evangelio, la buena noticia de Dios, son expertos en anunciar desgracias mil, y parecen que gozan que la pobre humanidad siga sufriendo más de lo que ya ha sufrido, pues por lo general estos falsos profetas funcionan después de una gran catástrofe para agregar más mal aún. La simonía ha adquirido diversas formas, que decir de los tele evangelistas, o radio evangelistas, verdaderos comerciantes con las débiles conciencias de los pobres oyentes, esquilmando a los que pueden para enriquecerse. Los simones no se han acabados, los hechiceros, que quieren transformar las realidades fantasiosamente, usando el nombre de Dios ahora, siguen tratando de cautivar a sus gentes. Les gusta que le aplaudan cuando predican, que den decenas de amén pues si no se sienten que no los apoyan, a pesar de las herejías que proclaman,  que den glorias a Dios a cada momento pues ni son creen que Dios no está presente, y tantas otras formas que han deformado la verdadera fe.
3.La Autoridad Espiritual (8, 20-24). Fueron muy fuertes y duros los apóstoles Pedro y Juan con el hermano herético, empero junto con ello igual le dieron la posibilidad de una salida al instarle a arrepentirse de su maldad en que estaba sumido. De seguro que Simón no ofrecía una gran suma de dinero por tener el ministerio apostólico a menos que tuviera grandes aspiraciones que tal suma se pudiera multiplicar. La mente materialista funciona así, nada invierte si no espera en redituar grandes utilidades a favor propio. La mente espiritual igual hace grandes inversiones, e igual espera redituar grandes utilidades pero a favor del Reino de Dios y de esas utilidades no son en dinero sino en servicio entregado, en sonrisas por almas consoladas, y en especial en almas conversas por la eternidad. Simón representa a todos los asalariados que no les importa las ovejas sino solo el salario, pero más todavía, aquellos que ven en la vocación ministerial la oportunidad de fama y de dinero. No les importa invertir si van a recibir los aplausos de sus congregantes…. Y con ello las suculentas dádivas que ellos entreguen a sus arcas personales. En muchas iglesias o denominaciones lo que menos existe son una mano firme, una autoridad espiritual, hay demasiadas autoridades administrativas elegidas por mayorías pero  muy débiles a la hora de defender el rebaño de Dios, personas sin autoridad espiritual, sin respaldo de Dios, que solo son hermanos con buenas intenciones pero sin sustento divino. Por eso las iglesias mueren, o enferman. Cuando oremos por obreros para la mies, debemos incluir este aspecto, de hombres y mujeres del Señor con autoridad espiritual, lo cual tampoco debemos confundir con autoritarismo, ni tiranía. Hombres humildes y sencillos como Pedro y Juan han sido poco. El mismo Jesús dijo que era manso y humilde, pero no confundir eso con debilidad, apocamiento, timidez. Al contrario, humildes con los pobres de espíritu, manso con los que tienen hambre y sed de justicia. Un modelo de pastor, Jesús, Pedro, Juan y tantos en todos los tiempos. E incluso que interesante, aunque nos parezca un dato menor, pero sabiendo el contexto cultural e histórico es un gran hecho, dice el relato que Pedro y Juan de regreso a Jerusalén volvieron pasando por muchas pueblos samaritanos entregando el evangelio.  II. Misión Para La Vida : desde el 18 de Julio de 2010 hasta que la palabra llegue incluso a los menos ortodoxos de la sociedad, a los samaritanos y entre ellos a los líderes de la religiosidad pagana. (P. Manuel S. Hidalgo Cruz, desde la hermosa ciudad de Rancagua, Chile)
